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Conocida la existencia de restos arqueológicos en el paraje deno- 
minado Llano de los Ceperos, en la pedanía del Ramonete, término 
municipal de Lorca, nos fue encomendada la visita y prospección del 
lugar en diciembre de 1978, percatándonos de la presencia de un posi- 
ble enterramiento en cista de lajas de piedra arenisca, de inhumación 
individual, del que sobresalían en un desnivel del terreno las lajas que 
lo cerraban por el este, que habían sido removidas con anterioridad. 

Además de esto, recogimos esparcidas por la superficie, sobre todo 
en un bancal al pie de la pequeña loma donde estaba enclavada la s e  
pultura arriba citada, varios fragmentos de cerámica romana de los ti- 
pos Campaniense, Terra Sigillata y común; por todo ello, pensamos que 
podría tratarse de una pequeña instalación romana del tipo agrícola con 
su necrópolis situada en la parte superior (pequeña loma al norte) a la 
que pertenecería la sepultura vista. 

El yacimiento está situado en el término municipal de Lorca, en el 
lugar denominado el Coto; se halla a 2° 15' de longitud este y a 37" 32' 
de latitud norte (hoja número 976 del Instituto Geográfico y Catas- 
tral), y se accede a él a través de la carretera Mazarrón-Aguilas, toman- 
do hacia el km. 16 el desvío a Puntas de Calnegre y entrando por la 
rambla del Ramonete en su curso hacia su desembocadura. 

Debido a su proximidad al Mediterráneo (tan sólo unos 5 km.), toda 
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esta zona se halla bajo la influencia directa del mismo, por lo que sus 
temperaturas medias anuales son elevadas, siendo tierras, al mismo 
tiempo, de una amplitud térmica anual reducida. El régimen pluviomé- 
trico refleja una marcada sequía veraniega y unas lluvias, principal- 
mente equinocciales, inferiores a los 300 mm. 

El yacimiento arqueológico se encuentra limitado por el sur por la 
rambla del Ramonete, que en la actualidad aparece seca prácticamente 
durante todo el año. Si bien al pie mismo del yacimiento brotaba hasta 
época muy reciente un nacimiento natural de agua. 

En cuanto a la vegetación, el tipo más extendido es un tomillar for- 
mado por plantas herbáceas y xerófilas del género Thynus; se trata de 
matorrales que no suelen sobrepasar los 50 cm.; hay que hacer especial 
mención a la presencia del esparto (Stipa tenecissima). 

Por lo que se refiere a la agricultura, son por lo general cultivos 
de secano (higuera, almendro), si bien con la extensión del regadío se 
van ampliando las zonas de cultivo de hortalizas, sobre todo del tomate. 

Avisada la Cátedra de Arqueología de la realización de excavaciones 
clandestinas, se decidió proceder a excavaciones de urgencia a fin de 
rescatar los enterramientos más a la vista para librarlos del posible sa- 
queo de furtivos. Dichas excavaciones nos fueron encomendadas y reali- 
zamos, tras la concesión del correspondiente permiso por parte de la 
propietaria de la finca, viuda de Rostand (quien dió toda clase de faci- 
lidades), del 12 al 17 de febrero, supervisadas y subvencionadas por la 
Cátedra de Arqueología de la Universidad de Murcia, coordinadas por 
el que suscribe el presente informe y en las que participaron Miguel 
Martínez Andreu (quien además realizó la mayor parte de los dibujos 
de la excavación), José Félix Idáñez Sánchez y Emiliano Hernández 
Carrión. 

Planteamos una cuadrícula de 5 x 5, dejando dentro de la misma el 
enterramiento que ya habíamos observado y que asomaba por un des- 
nivel del terreno de 0,90-1 m. que cubría toda una franja entre 1-150 m. 
del perfil este (planta número 1). 

Este corte tan sólo ofreció un nivel fértil de unos 60 cm. de potencia 
constituido por unas arenas amarillentas procedentes de areniscas des- 
compuestas, que junto a los conglomerados cuaternarios constituyen las 
rocas más abundantes de la zona; era éste un estrato que se trabajaba 
con relativa facilidad, debido a su textura compacta, pero a la vez blan- 
da. Fue en este nivel donde se hallaron todos los restos arqueológicos 
exhumados, ya que por debajo de este estrato, que llamamos 1 a, apa- 
recía, ya por encima misma de la roca madre, otro nivel formado por 
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el mismo tipo de tierra amarillenta, pero sin embargo mucho más com- 
pacto y de mayor dureza que el superior, y que denominamos 1 b, 
puesto que no había notables diferencias en la constitución de ambos; 
este estrato resultó totalmente estéril y tan sólo excavamos de él una 
parte en el sector sur del corte. 

Desde el comienzo de la excavación, junto a la poca cerámica a 
torno (un pequeño borde de T. S. H. y algún que otro fragmento), nos 
encontramos con un tipo de cerámica a mano de color grisáceo o ro- 
jizo oscuro (según el tipo de cocción), con un desgrasante muy grueso 
que se degradaba con facilidad, que inmediatamente descartamos perte- 
neciera a época romana; dada, por otra parte, la proximidad del yaci- 
miento de Parazuelos, de la Edad del Bronce (que ya excavara Siret a 
finales del siglo pasado), y por las mismas características de las cerá- 
micas, perfiles, bordes, pies, vimos que nos encontrábamos ante un 
asentamiento del Bronce final. 

Por otra parte, este tipo de cerámica aumentaba según íbamos pro- 
fundizando, desapareciendo a muy pocos centímetros de la superficie 
por completo la cerámica a torno, si bien hay que anotar que el ma- 
terial cerámico que nos proporcionó la excavación fue muy escaso. 

SEPULTURAS DE INHUMACION 

Los pobladores del lugar nos comentaron la aparición años atrás 
de tumbas y esqueletos que ellos atribuían a la época de los «moros»; 
ello era indicio claro de la presencia en este lugar de una necrópolis, 
que no sabemos si correspondería a la instalación romana situada en la 
parte inferior, al pie del pequeño cabezo, o bien si se trataría de la ne- 
crópolis de las gentes del Bronce. 

El resultado de nuestra excavación fue el hallazgo de dos enterra- 
mientos (uno de ellos ya identificado anteriormente) de unas dimen- 
siones de 1,70 x 0,50 m. el número 1 y de 1 x 050 m. el número 2, que 
contenían el cadáver en posición alargada, de cúbito supino. La segunda 
está en su base, a 42 cm. del nivel cero, y se encuentra unos 5 cm. por 
encima del piso duro (nivel 1 b), mientras que la primera se localiza 
8 cm. más profunda que la otra y se encuentra en parte excavada en el 
nivel 1 b. 

El enterramiento número 1 está formado por lajas de arenisca de un 
grosor que oscila entre los 5 y 10 cm.; tiene dos lajas en cada lateral, 
una en la cabecera y otra en los pies; esta última había sido removida 
con anterioridad, por lo que el interior estaba algo alterado; la cubierta 
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estaba constituida por dos grandes lajas unidas de 48 x 40 cm. la ante- 
rior y 46 X 30 cm. la posterior. En su interior aparecieron algunos 
fragmentos de hueso muy fracturados y de difícil extracción, sin que 
apareciera nada de ajuar, si bien en la primera visita que hicimos al 
yacimiento se halló un pequeño anillo de bronce de 1,9 mm. de diá- 
metro y que dada su proximidad a la cista, y que ésta había sido remo- 
vida, podría pertenecer a ella, pero es muy difícil aseverarlo. Este en- 
terramiento no tenía laja de base (ver planta número 2). 

El enterramiento número 2, de menores dimensiones que el anterior, 
tiene sólo una laja en cada lado, aprovechando la del lado norte, que 
formaba pared también en la número 1; tiene la laja, que cierra por 
los pies, pero le falta la cabecera. En su interior no aparecieron ni res- 
tos humanos ni materiales, tan sólo algunas piedras; no tenía laja de 
cubierta, por lo que es posible hubiera sido violada de antiguo. 

Ambos enterramientos mantenían una orientación este-oeste. 

OTRAS ESTRUCTURAS 

Además de estas dos sepulturas de inhumación, ya desde el primer 
día habíamos observado la presencia de un círculo de piedras bastante 
regular, situado en el ángulo N. O. de la cuadrícula, que desde el pri- 
mer momento nos llamó la atención y que consideramos podría tener 
importancia; una vez rebajada la cuadrícula, vimos que se trataba de 
una construcción de piedras clavadas en la tierra de forma vertical 
de unos 30 cm. y una anchura que oscilaba entre los 20-25 cm. hasta 
los 40 cm.; la base se encontraba a unos 42 cm. de profundidad y tenía 
un diámetro de 50 cm. En el vaciado de su interior apareció una urna 
de cerámica hecha a mano, tosca, de un tono rojizo y con un desgra- 
sante pizarroso bastante grueso y que se desgrana con facilidad. Tiene 
forma ovoide, con dos asas asimétricas en forma de tetón (parece que 
tendría una tercera que se ha perdido) y fondo plano; la parte superior 
apareció completa, mientras que la inferior se halló muy deteriorada. 
En su interior, al extraerle la tierra, no encontramos resto alguno (plan- 
ta número 2, 1). 

También se hallaron indicios de lo que podría tratarse de otros dos 
círculos de piedra, en uno de los cuales había fragmentos de otra posi- 
ble urna de la que se ha podido restaurar el pie, bastante semejante 
al de la pieza anterior, pero de diferente cocción y mejor calidad y 
también algunos fragmentos de lo que podría ser el borde de la misma. 
De este posible círculo sólo se conservaban dos piedras verticales se- 
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mejantes a las del anteriormente descrito y que formaban un ángulo 
de unos 9S0, teniendo encima una horizontal a modo de cubierta (plan- 
ta número 2, 2). 

Además de estos dos se halló un tercero de forma bastante más irre- 
gular que no contenía nada en su interior, no determinándose muy bien 
su similitud con los anteriormente citados. 

bio una Aislada de toda estructura, a 28 cm. de profundidad, apare-" 
pequeña urna de forma aproximadamente ovoide, de una pasta pardo- 
negruzca, con pie plano y dos asas adosadas en posición simétrica y de 
forma como de herradura. No contenía nada en su interior (planta nú- 
mero 2, 3). 

En cuanto a posibles construcciones de habitación, es muy difícil 
definir si las hubo o no, ya que debido a la superficialidad en que apa- 
recen los restos han podido ser destruidos por la erosión tanto eólica 
como de las aguas, que en toda esta área es muy fuerte; a este respecto, 
y prácticamente en la misma superficie, hallamos en el centro del corte 
una gran acumulación de piedras que no continuaba en profundidad y 
que bien pudieran ser restos de alguna construcción desmoronada, si 
bien es difícil afirmar con certeza. 

DESCRIPCION DE LOS MATERIALES MAS SIGNIFICATIVOS: 

1) Urna ovoide de cerámica a mano con dos asas en forma de tetón 
asimétricas y pasta negruzca en el interior y rojiza en el exterior con 
desgrasante micáceo grueso. Fondo plano; este tipo de pie es corriente 
en vasos del Bronce final de Andalucía, y en Levante aparece documen- 
tado en el poblado de las Saladares (Orihuela). 

2) Pie plano de cerámica a mano con pasta negruzca bien alisada 
y con el exterior de un tono marrón-grisáceo. 

3) Urna completa de forma ovoide hecha a mano con dos asas ado- 
sadas en forma de herradura, exterior de color grisáceo. En cuanto al 
pie, es semejante a los de la pieza número 2. Este tipo de asas aparecen 
en los Saladares (Orihuela), en las fases 1 Al y 1 A2 y en IB1, que Ar- 
teaga y Serna fcchan hacia finales del siglo m y VIII a. C.; también asas 
semejantes las tenemos documentadas en materiales hallados en el Ce- 
rro Salomón (Huelva). 

4) Fragmento de borde de cerámica a mano, pasta interior negruzca 
y exterior, alisada, grisácea. Apareció junto a la pieza número 2, por lo 
que posiblemente pertenezca al mismo vaso. 

5) Plato carenado de cerámica grisácea muy bien alisada y bruñida 
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en el borde, posible tomo lento, borde exvasado. Platos semejantes 
aparecen documentados en Andalucía, en yacimientos con niveles del 
Bronce final, en el Cerro Salomón (Huelva) y también en algunos ex- 
cavados en Granada, como en la Cuesta del Negro (Purullena) y el Ce- 
rro del Real; en Levante aparece en los Saladares (Orihuela), donde hay 
platos carenados semejantes. 

6 )  Pequeño anillo de bronce de dos centímetros de diámetro ha- 
llado junto al enterramiento número 1, entre la tierra removida. 
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CONCLUSIONES 

Debido a la pequeña extensión de tierra excavada, resulta todavía 
muy difícil establecer una serie de conclusiones válidas y definitivas, ya 
que actualmente la zona explorada es bastante limitada; por tanto, nues- 
tra intención en este caso será la de presentar una serie de datos y 
materiales sin adentrarnos excesivamente en elucubraciones interpreta- 
tivas y de cronología, ya que éstas podrían llevarnos a dar una inter- 
pretación equivocada. 

Parece evidente, en primer lugar, que nos hallamos ante un yacimien- 
to arqueológico donde tenemos representadas dos secuencias culturales 
distintas: por una parte, y en la zona más baja, nos encontramos con 
una pequeña instalación de tipo agrícola de época romana (en super- 
ficie ha aparecido algún molino circular), mientras que la parte supe- 
rior, el área que aquí nos interesa, parece estar ocupada por un asenta- 
miento de gentes del bronce final, con unos tipos cerámicos general- 
mente a mano característicos, pero abiertos, al mismo tiempo, hacia 
una serie de contactos, posiblemente comerciales, de lo cual sería prue- 
ba evidente el plato de cerámica gris bruñido, que apareció asociado a 
estas cerámicas a mano mucho más toscas. 

No hay que olvidar, por otro lado, que su situación geográfica le hace 
propicio a este tipo de asentamiento: muy próximo a la costa, junto a 
una importante rambla que pudo ser una importante vía de penetra- 
ción, con un nacimiento de agua, en un lugar de fácil acceso (carece de 
cualquier tipo de fortificación) y rodeado por abundantes sierras en las 
que abundan los filones metalíferos, cobre del Lomo Bas y de las minas 
de Morata, así como toda otra serie de minerales. 

Por otra parte, es éste un punto de apoyo importante dentro de la 
prehistoria de esta comarca, ya que después de un período argárico flo- 
reciente, con una intensidad cultural muy fuerte, no volvíamos a en- 
contrar restos claros y abundantes hasta los primeros momentos de la 
conquista romana (si bien esto es muy posible que haya sido debido 
a la falta de prospecciones sistemáticas), tan sólo hallazgos casuales y 
muy dispersos, por lo que estos breves trabajos suponen un punto más 
en el camino por desvelar todo este período complejo y oscuro que se 
extiende hasta los comienzos de la dominación romana. 

Queda, pues, abierto un amplio campo de investigación que espera- 
mos se vaya completando con sucesivas campañas de excavación al 
mismo tiempo que con la realización de prospecciones y trabajos en 
otras áreas próximas. Sirva, pues, ya este pequeño trabajo como un 
dato más a tener en cuenta. 
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LAMINA I 

Llano de Los Ceperos. Area excavada y detalle de la urna núm. 1 



LAMINA 11 

Llano de Los Ceperoc. Sepultura 




